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Introducción:

Las opiniones que serán emitidas a lo largo y ancho del presente ar-
tículo son elementos de una prospección teológico-pastoral coherente 
con una nueva evangelización de los pueblos afroamericanos, a la luz 
de la Evangelii Gaudium. Al escribir este texto, el autor se deja llevar 
por un profundo sentimiento de alegría, la de haber tenido esta opor-
tunidad para retomar algunos argumentos prospectivos en relación con 
una pastoral afroamericana para el siglo XXI. Se aclara también que la 
pastoral afroamericana no es una más dentro de la Iglesia, sino otra 
forma, de vivir coherentemente su misión evangelizadora en América 
Latina, desde la perspectiva afro. Este escrito será desarrollado en 

Resumen
Desde su sensibilidad de religioso afroame-
ricano, el autor propone una reflexión sobre 
algunos ejes a considerar para una nueva 
evangelización coherente a los pueblos afros. 
Tomando en cuenta que la antigua evangeliza-
ción en América latina y el Caribe está hacien-
do su camino y a la vez ha dado muchos frutos 
en un Continente muy religioso, el autor apela 
a una toma de conciencia para la revisión de 
nuestras maneras de evangelizar los pueblos 
afroamericanos en los siglos anteriores. Por 
eso, en este artículo, no se habla de una se-
gunda evangelización, ni de una re-evangeliza-
ción, sino de una nueva evangelización según 
las aspiraciones del Concilio Vaticano II. En 
este contexto, la exhortación apostólica del 
santo padre Francisco, es inspiradora de la 
nueva evangelización de los pueblos afroame-
ricanos, comunicándoles la alegría del evange-
lio sin miedo ni violencia de cualquier índole. 
Al final del presente escrito se encontrará 
la presentación de cuatro ejes fundantes a 
considerar en una pastoral afro revisada en 
función de una nueva evangelización.

Desde sua sensibilidade de religioso afro 
americano, o autor propõe uma reflexão sobre 
alguns eixos a considerar para una nova evan-
gelização coerente aos povos afros.  Tendo em 
conta que antiga evangelização em América 
Latina e o Caribe está fazendo seu caminho e 
tem dado muitos frutos no Continente, muito 
religioso. O autor apela a uma toma de cons-
ciência para a revisão de nossas práticas de 
evangelizar os povos afro americanos nos sé-
culos anteriores . Por isso, no artigo, não se 
fala de uma segunda evangelização segundo 
as aspirações do Concilio Vaticano II. Neste 
contesto, a exortação apostólica do santo 
padre Francisco, é inspiradora da nova evan-
gelização dos povos afros americanos, lhes 
comunicado a alegria do evangelho sem medo 
nem violência de qualquer índole. No final do 
presente escrito se encontrará a apresenta-
ção de quatro eixos fundantes a considerar 
numa pastoral afro revisada em função duma 
nova evangelização.
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tres partes: 1) Una breve aproxi-
mación del triste comportamiento 
individualista de los colonizadores 
del siglo XV, que marcó negativa-
mente la antigua evangelización 
de los pueblos afroamericanos 
(será más bien una aproximación 
histórica general sin indiferencia 
geográfica de los pueblos afros); 
2) Una reflexión sobre la necesi-
dad de una toma de conciencia 
eclesial latinoamericana hacia 
un cambio de paradigma en la 
evangelización de los 
pueblos afros; 3) Un 
compartir de elemen-
tos reflexivos necesa-
rios para una pastoral 
que pretende vislum-
brar el manantial de 
la nueva evangeliza-
ción en los pueblos 
afroamericanos. En 
fin de cuentas, ha-
remos un balance de 
algunos aspectos de la evangeli-
zación afro a implementar en la 
pastoral de hoy.

I. La trata inhumana de los ne-
gros como acontecimiento 
histórico que abruma la an-
tigua evangelización en los 
pueblos afros

No es un secreto para nadie 
que la conquista europea signi-
ficó a la vez el genocidio de los 

indígenas en muchos lugares del 
Nuevo Mundo, y también marcó 
la fecha de la llegada de los pri-
meros esclavos negros de África, 
como solución para sustituir a los 
indígenas en extinción, por cau-
sa de los trabajos forzosos. Estos 
esclavos negros fueron arranca-
dos de sus tierras, de sus cultu-
ras y prácticas religiosas para ini-
ciar una travesía inhumana hacia 
una tierra desconocida. Al llegar 
a América, a principios del siglo 

XVI, sus tradiciones 
se convirtieron en 
fuentes de supervi-
vencia y a la vez de 
resistencia contra los 
colonizadores espa-
ñoles y franceses, su-
cesivamente. En este 
orden de ideas, el 
proceso histórico de 
la conquista, iniciada 
en 1492 en América, 

determina las formas antropoló-
gicas, sociales y religiosas de los 
pueblos afroamericanos durante 
los últimos 500 años. Por lo tanto, 
la trata inhumana de los esclavos 
negros de la época, los aconte-
cimientos más deprimentes vivi-
dos durante la travesía de África 
al Nuevo Mundo, el simbolismo 
del prejuicio de los colonizado-
res contra la raza africana, son 
explicativos del comportamiento 
socio-cultural, religioso, del ím-

… sus tradiciones 
se convirtieron 
en fuentes de 

supervivencia y a la 
vez de resistencia 

contra los 
colonizadores…
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petu del carácter de los afroame-
ricanos y su resistencia ante un 
tipo de evangelización (ver David 
Brión D., 1996: IX).

Entonces, una simple relectura 
de la historia de la Trata de los 
esclavos nos hace caer en cuenta 
de que los primeros intentos de 
la evangelización de los pueblos 
afroamericanos fueron salpicados 
de un contra-testimonio movido 
por la avaricia individualista de 
algunos miembros de 
una religión universal. 
En otras palabras, el 
contexto de conquis-
ta, de sujeción y de 
trabajos forzados en 
América, fue el mis-
mo que propició los 
primeros acercamien-
tos de la evangeliza-
ción de los esclavos 
negros. También, el 
maltrato de los escla-
vos por sus amos, a veces con la 
complicidad de algunos misione-
ros católicos que, para justificar 
los actos bárbaros de los propie-
tarios de esclavos y salvaguardar 
sus posturas mundanas, enseña-
ban una catequesis de resignación 
desde una mala interpretación y 
una descontextualización de algu-
nos preceptos bíblicos, en su ma-
yoría paulinos. Subrayamos con la 

ayuda de la Biblia de Jerusalén, 
tres citas de Pablo como ejemplo 
de textos bíblicos que fueron uti-
lizados en la época para tranqui-
lizar a los esclavos negros:

-  Efesios 6,5-6. “Esclavos, obe-
deced a vuestros amos de este 
mundo con respeto y temor, 
con sencillez de corazón, como 
a Cristo, no por ser vistos, como 
quien busca agradar a los hom-
bres, sino como esclavos de 

Cristo que cumplen 
de corazón la volun-
tad de Dios”.
-  Colosenses 3:22. 
“Esclavos, obedeced 
en todo a vuestros 
amos de este mundo, 
no porque os vean, 
como quien busca 
agradar a los hom-
bres; sino con senci-
llez de corazón, en el 
temor del Señor”.

-  1 Timoteo 6:1-2. “Todos los que 
estén como esclavos bajo el 
yugo de la servidumbre consi-
deren a sus dueños como dig-
nos de todo respeto, para que 
no se blasfeme del nombre de 
Dios y de la doctrina. Los que 
tengan dueños creyentes no les 
falten al respeto por ser her-
manos, sino al contrario, que 
les sirvan todavía mejor por ser 

“Esclavos, 
obedeced a 

vuestros amos de 
este mundo con 

respeto y temor, 
con sencillez de 
corazón, como a 

Cristo…”
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creyentes y amigos de Dios los 
que reciben sus servicios. Esto 
debes enseñar y recomendar”.

Estos preceptos tristemente 
enseñados, fuera de su contexto, 
por algunos misioneros desviados – 
para alimentar su codicia humana 
y el egoísmo de las naciones co-
lonizadoras con el afán de buscar 
riquezas en América –, constitu-
yeron factores históricos desfavo-
rables o antivalores que hicieron 
que los negros pro-
venientes del África 
y sus descendientes, 
se volvieran impene-
trables a las virtudes 
del cristianismo ins-
piradas en el evange-
lio. En otras palabras, 
los acontecimientos 
históricos de un pa-
sado triste, en con-
secuencia, crean en 
la interioridad de los 
descendientes africanos una con-
ciencia colectiva que, muchas 
veces, resiste ante cualquier pro-
puesta pastoral evangelizadora 
sospechosa, proveniente de misio-
neros católicos que aún reviven la 
mentalidad colonialista. En cam-
bio, los afroamericanos prefieren 
revalorizar sus prácticas ancestra-
les inspiradoras de libertad.

Cerramos este apartado opi-
nando que es obvio que toda la 
culpa de los abusos de derechos 
humanos durante la colonización 
de América y las injusticias infra-
humanas de la Trata de los Ne-
gros, deben ser imputadas a los 
mismos colonizadores del Nuevo 
Mundo; pero eso, no nos impide 
preguntar por la responsabilidad 
de la Iglesia Católica ante la Tra-
ta transatlántica de los Negros: 
“¿Quién rinde cuenta de cua-

tro siglos de la trata 
de los Negros que la 
Iglesia Católica, por 
la voz del Papa Pío 
II (1458-1468), califi-
ca de crimen enor-
me, en magnum sce-
lus?” (Ver Manimba, 
2009:9). Desafortu-
nadamente, el cris-
tianismo, desde un 
principio, en América 
Latina y el Caribe, 

ha sido testigo de las injusticias 
de los conquistadores, y debido a 
ello, ha sido impuesto de muchas 
maneras como la única religión, y 
todas las religiones tradicionales 
han sido consideradas como prác-
ticas supersticiosas o con otros 
calificativos. Las implicaciones de 
algunos primeros misioneros en 
mantener el yugo de la esclavi-

… los 
afroamericanos 

prefieren 
revalorizar 

sus prácticas 
ancestrales 

inspiradoras de 
libertad.
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tud firme e inamovible, para de-
fender sus intereses personales o 
de sus patrias, ocasionan vicios 
de acción en el curso de la anti-
gua evangelización de los pueblos 
afroamericanos.

II. La conciencia eclesial latinoa-
mericana hacia un cambio de 
paradigma en la evangeliza-
ción afro

Los católicos de 
América Latina y el 
Caribe, como comu-
nidades de fe en un 
Continente muy reli-
gioso, se reconocen 
por ser una gran por-
ción del pueblo de 
Dios, fiel a la relec-
tura exhaustiva del 
Concilio Vaticano II, 
en su vida diaria. Sin 
embargo, estas mis-
mas comunidades de 
católicos, se encuentran también 
en una encrucijada de muchas 
tradiciones religiosas, inspiradas 
en una diversidad de culturas y 
de modos de pensar. Esta situa-
ción va creando, poco a poco, la 
conciencia eclesial latinoamérica 
de que algo se debe hacer para 
reavivar el anuncio del evangelio 
en estas culturas, en particular, 
en la de los afroamericanos que, 
durante muchos siglos, fueron 

discriminados por sus manifesta-
ciones culturales y espirituales, 
las cuales son interpretadas como 
brujería, superstición y magia 
negra (ver David Brión D., 1996: 
X-XI). Hoy más que nunca, los ca-
tólicos de América Latina se dan 
cuenta de que los nuevos tiem-
pos, el cambio de época, exigen 
una nueva profundización en la 
herencia de la fe y un salto hacia 
adelante en la formulación de la 

doctrina católica en 
las culturas, a fin de 
hacerlas más prove-
chosas para producir 
santidad y una vida 
verdaderamente hu-
mana. 

También, los 
afroamericanos, des-
pués de tantos años 
de exclusiones, van 
buscado espacios 
para continuar su-

mando esfuerzos a fin de articu-
lar y protagonizar acciones con-
juntas a pesar de las diferencias 
y de la diversidad de las luchas y 
las reivindicaciones. En este con-
texto, el Magisterio latinoameri-
cano y caribeño en su sabiduría, 
ha entendido que más que hablar 
de brujería y de supersticiones, 
lo que buscaban los afroameri-
canos era propiciar una relectu-
ra de su historia de esclavitud y 

… los 
afroamericanos, 

después de 
tantos años 

de exclusiones, 
van buscado 

espacios para 
continuar sumando 

esfuerzos…
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de maltratos, para interpretar el 
misterio de un Dios liberador, el 
sentido de la vida y de la muerte, 
el porqué del mal, etc. En esta 
dinámica, la Conferencia del Epis-
copado de Medellín (Colombia, 
sept. – oct. 1968), logró concreti-
zar las grandes líneas del Vaticano 
II en la realidad social y eclesial 
de América Latina y el Caribe, 
y así asumió la opción preferen-
cial por los pobres, que es a la 
vez una opción por 
la justicia social, en 
una sociedad injusta, 
en varios niveles de 
sus estructuras (ver 
Med., N° 2). A pesar 
de que en Medellín, 
los afroamericanos 
no fueron citados ex-
plícitamente como 
sujetos y actores den-
tro de una Iglesia en 
la actual transforma-
ción de América La-
tina, se puede considerar que la 
acción solidaria y el servicio a los 
pobres que propició Medellín, han 
sido un camino de la experiencia 
de Dios en los pueblos afros.

Después, en la Conferencia de 
Puebla (México, enero-febrero 
de 1979), fueron reafirmadas las 
grandes orientaciones y las op-
ciones fundamentales de Mede-
llín hacia una profundización de 

la evangelización como razón 
de ser de la Iglesia. En Puebla, 
hubo una mención especial a los 
afroamericanos como un “rostro” 
de una iglesia latinoamericana 
(ver Puebla, N° 34). Dice que los 
afroamericanos son tantas veces 
olvidados en una América Latina 
que tiene su origen en el encuen-
tro de la raza hispano-lusitana, 
con las culturas precolombinas 
y las africanas (ver Puebla, N°  

364-365; 409-415). 
La propuesta pasto-
ral eclesial de Puebla 
consiste en trazar cri-
terios y caminos, ba-
sados en la experien-
cia y la imaginación, 
para un aumento del 
esfuerzo evangeli-
zador y promotor de 
los afroamericanos 
(ver Puebla, N° 441 
y 711). Y, con motivo 
de la celebración de 

los 500 años de la evangelización 
de los pueblos latinoamericanos 
y caribeños en Santo Domingo 
(Rep. Dom., 12-28 oct. 1992), los 
Obispos reunidos en Conferencia 
General, se propusieron hacer 
una auto-evaluación y plantear 
el tema de la Nueva Evangeliza-
ción, la Promoción humana y la 
Cultura cristiana. Santo Domingo 
asignó también un puesto privi-
legiado a la reflexión cristiana de 

… los 
afroamericanos 

son tantas veces 
olvidados en una 
América Latina 

que tiene su origen 
en el encuentro de 

raza…
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los afroamericanos y optó por una 
pastoral afroamericana que anima 
a la Iglesia en la encrucijada cul-
tural de nuestro tiempo (ver SD., 
N° 20). De este modo, la Nueva 
Evangelización tiene que ser in-
culturada en el modo de ser y de 
vivir de nuestras culturas, tenien-
do en cuenta las particularidades 
de las diversas culturas (ver SD., 
N° 30 y 32; 138 y 244-299). Así, la 
evangelización en el hoy de Amé-
rica Latina y el Caribe exige un 
cambio de paradigma 
para un cambio de 
época, que se expre-
sa en el paso de una 
aculturación a una 
inculturación-inclusi-
va; de unas cruzadas 
contra las tradiciones 
religiosas a un diálogo 
inter-cultural e inter-
religioso que, en vir-
tud de la dinámica de 
la Encarnación, haga 
presente en su integridad, no sólo 
al hombre en general, sino tam-
bién al hombre y la mujer de hoy, 
a quien se anuncia ahora el men-
saje (ver, Jaramillo B., 1995: 98-
119).

La Conferencia de Aparecida 
(mayo de 2007), representa, en 
mi opinión, la más clara opción en 
cuanto al interés de la Iglesia lati-
noamericana en lo que concierne 

la evangelización de los afroame-
ricanos. En efecto, Aparecida 
exige respeto y reconocimiento 
para los afroamericanos en su 
existencia física, cultural y espi-
ritual (ver DA., N° 89-91); e invita 
a redescubrir que la realidad lati-
noamericana cuenta con comuni-
dades afroamericanas muy vivas 
que aportan y participan activa y 
creativamente en la construcción 
de este Continente (ver DA, N° 96-
97). En realidad, las celebracio-

nes afroamericanas 
abrazan la realidad 
espiritual intrínseca 
que vive la Iglesia del 
Continente (ver DA., 
N° 98-99; 532-533). 
Por eso, como servi-
cio para el Reino, la 
Iglesia latinoamerica-
na deberá dar su apo-
yo a los afroamerica-
nos para expresar la 
riqueza de su cultura 

y la sabiduría de su identidad (ver 
DA., N° 554).

En resumen, la conciencia 
eclesial latinoamericana hacia un 
cambio de paradigma en la evan-
gelización afro ha sido una cons-
tante en las Conferencias de los 
Obispos del Continente. Si bien 
sabemos que el trasfondo de la 
evangelización es función de la 
comunidad de cristianos, como 

Aparecida 
exige respeto y 
reconocimiento 

para los 
afroamericanos 
en su existencia 
física, cultural y 

espiritual.
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artesanos de un cambio de para-
digma en la misión eclesial, fren-
te a un cambio de época, cuyo 
nivel más profundo es el cultural 
(ver DA., 40), entonces, el “cam-
bio de época”, desde cierta visión 
pastoral, puede convertirse en un 
atropello a la evangelización en 
beneficio del surgimiento de una 
sobre-valoración de la subjetivi-
dad individual que debilita los vín-
culos comunitarios. En este caso 
la “oscura mundanidad” se ma-
nifestará en muchas 
actitudes aparente-
mente opuestas pero 
con la misma preten-
sión de dominar el 
espacio de la Iglesia, 
sin preocuparse por 
que el evangelio ten-
ga una real inserción 
en el Pueblo fiel de 
Dios y en las necesi-
dades concretas de la 
historia (ver Evangelii Gaudium, 
N° 94-95). Así pues, la dialéctica 
de este cambio de época supone 
captar y valorar cristianamente la 
presencia de la gracia crística en 
nuestro momento histórico, pues-
to que el aspecto espiritual pare-
ce relevante en los esfuerzos por 
mantener la fidelidad a Jesús en 
un mundo concreto; y de ahí la 
necesidad del discernimiento.

III. Algunas orientaciones para 
vislumbrar el manantial de la 
nueva evangelización afro en 
América Latina y el Caribe

Los comentarios del numeral 
1 del presente artículo, insinúan 
que, en el proceso de evange-
lización de los descendientes 
africanos en América Latina y el 
Caribe, algunos misioneros, en 
repetidas ocasiones, han buscado 
eliminar el patrimonio espiritual-

cultural de los afros, 
sin priorizar una ver-
dadera inculturación 
que recupere lo va-
lioso de dicha cultu-
ra. Podemos subrayar 
a título de ejemplo, 
la famosa campaña 
anti-supersticiosa en 
Haití durante los años 
1941-1942. Sin em-
bargo, reconocemos 

también que, por medio de la in-
culturación, la Iglesia encarna el 
evangelio en las diversas culturas 
y, al mismo tiempo, introduce a 
los pueblos con sus culturas en su 
misma comunidad, transmite a las 
mismas sus propios valores, asu-
miendo lo que hay de bueno en 
ellas y renovándolas desde dentro 
(ver Redemptoris Missio, N° 52c). 
De este modo, son invaluables los 

La Iglesia encarna 
el evangelio en las 

diversas culturas… 
asumiendo 

lo que hay de 
bueno en ellas 

y renovándolas 
desde dentro.
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esfuerzos de muchos católicos y 
grupos misioneros que están ha-
ciendo un trabajo gigantesco, en 
cuanto a sus testimonios para 
ampliar el manantial del amor de 
Dios a todos los pueblos afroame-
ricanos. Estos esfuerzos toman, 
a veces, la dirección de servi-
cios sociales a los pueblos afro 
y de sacrificios voluntarios para 
que puedan existir en América 
Latina bibliotecas de produccio-
nes teológico-pastorales y fuen-
tes bibliográficas en cuanto a las 
tradiciones y cultura afros. Todo 
esto representa una 
asimilación de la au-
to-comprensión de la 
Iglesia y de su misión 
en el mundo desde 
una visión del Conci-
lio Vaticano II (1962- 
1965), que subraya 
que la Iglesia debe 
cultivar el respeto 
por otras prácticas religiosas, sin 
menospreciar su función de ser 
“sacramento universal de salva-
ción” (ver Lumen Gentium, nos. 1 
y 9; Gaudium et Spes, N° 42 y 45). 
El sacramento, en este caso, se 
realiza y revela el designio salvífi-
co de Dios en la historia afroame-
ricana; y se da en el encuentro de 
la cultura y la espiritualidad afro 
con Dios, por Jesucristo nuestro 
Salvador. Con razón, la propuesta 
del Concilio Vaticano II hace énfa-
sis en la memoria passionis mortis 

et resurrectionis Jesucristi, como 
paradigma central de la compren-
sión cristiana de la historia, y de 
Dios en un horizonte escatológi-
co-liberador.

Además de las enseñanzas del 
Concilio Vaticano II para una pro-
funda evangelización de todos los 
pueblos, podemos sumar los gran-
des testimonios de nuestro Pastor, 
el Papa Francisco que desde la 
cátedra de San Pedro, va guiando 
con sencillez y amor a todos los 
pueblos de la tierra. De una ma-

nera especial, su Ex-
hortación Apostólica 
Evangelii Gaudium, 
del 24 de noviem-
bre de 2013, es una 
gran luz que apunta 
hacia qué dirección 
debe tomar una nue-
va evangelización en 
la Iglesia de hoy – en 

nuestro caso, en la evangeliza-
ción de los pueblos afros, del siglo 
XXI –. Esta nueva evangelización 
rompería los esquemas antiguos 
por los cuales la Iglesia-Madre 
asimiló la cultura europea como 
única posibilidad de “la” cultura 
cristiana y modelo para todas las 
otras culturas. Se trataría básica-
mente de vivir lo que fue central 
en la práctica de Jesús; la venida 
del Reino de Dios en cada cultura, 
aportando la salvación a la expe-
riencia humana e histórica. 

El sacramento, 
en este caso, se 
realiza y revela el 

designio salvífico de 
Dios en la historia 

afroamericana
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En los párrafos que siguen, 
quiero subrayar brevemente y 
de manera indiferenciada algu-
nas orientaciones que una nue-
va evangelización de los pueblos 
afroamericanos debe tener en 
cuenta:

a) Una evangelización que tenga 
en cuenta la integridad de la 
fe cristiana: 

Esta orientación pastoral pro-
pugna una nueva pastoral, mar-
cada por el diálogo al servicio de 
la comunidad humana 
y cristiana, abierta a 
los valores del mun-
do moderno y a las 
culturas. Esto va en 
el mismo sentido de 
lo que afirma la Re-
demptoris Missio: “El 
proceso de inserción 
de la Iglesia en las culturas de los 
pueblos, requiere largo tiempo: 
no se trata de una mera adapta-
ción externa, ya que la incultura-
ción significa una íntima transfor-
mación de los auténticos valores 
culturales, mediante su integra-
ción en el cristianismo y la radica-
ción del cristianismo en las diver-
sas culturas” (ver RM., N° 52). En 
esta óptica, quiero proponer aquí 
una evangelización afro desde un 
proceso profundo y global que 
abarca tanto el mensaje cristia-

no, como la reflexión y la praxis 
de la Iglesia en lo que represen-
ta la integridad de la fe cristiana. 
Por eso, una nueva evangeliza-
ción de los pueblos afroamerica-
nos es una gran oportunidad para 
invitarles a profundizar y vivir con 
mayor valentía la fe, y fortalecer 
su pertenencia a la Iglesia. Tam-
bién una nueva evangelización de 
los pueblos afroamericanos con 
un fundamento pneumatológico 
en estrecha relación con la cris-
tología y la antropología, se abre 
a la acción del Espíritu Santo y 

a su gracia, pues, la 
característica propia 
de la luz de la fe es 
la capacidad de ilu-
minar toda la exis-
tencia del hombre y 
la mujer (ver Lumen 
Fidei, N° 4). Por tan-
to, el nuevo estilo de 

evangelizar no se caracterizará 
por “imponer”, sino por “atraer” 
por la predicación de la Palabra 
de Dios y orientar las antinomias 
culturales con la caridad divina.

b) Una evangelización humani-
zante que auto-trascienda el 
sentido de la vida: 

Partiendo de una comprensión 
de que el anuncio del Reino de 
Dios como misión central de la 
evangelización, apunta a la auto-

… el nuevo estilo 
de evangelizar no 
se caracterizará 

por “imponer”, sino 
por “atraer”…
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realización de todos los pueblos, 
podemos afirmar que el papel 
primordial de una evangeliza-
ción humanizante, es favorecer la 
construcción de comunidades cris-
tianas que formen a sus miembros 
a ser más humanos, y a realizar 
sus propias potencialidades. En-
tonces, los discípulos-misioneros 
de hoy serán potencializados con 
la escucha de los clamores de los 
sujetos emergentes, para llevar-
los al corazón del Dios-Amor. En 
consecuencia, la humanización de 
la evangelización afroamericana 
pasa por la disponi-
bilidad para erradicar 
las limitaciones hu-
manas, obstaculizan-
do la auto-realización 
de los pueblos afros, 
es decir, el paso ha-
cia la auto-realiza-
ción completa de los 
afroamericanos evangelizados, 
pasa por la auto-actualización de 
sus necesidades, a cumplirse y 
realizar su potencial como afros 
y como cristianos católicos. Así 
pues, la humanización de la evan-
gelización afroamericana será 
una relectura del acto de amor 
de Dios en los pueblos afroame-
ricanos, en contra a los actos de 
desamor o heridas personales e 
históricas. Como estipula la Evan-

gelii Gaudium: “Llegamos a ser 
plenamente humanos cuando so-
mos más que humanos, cuando le 
permitimos a Dios que nos lleve 
más allá de nosotros mismos para 
alcanzar nuestro ser más verda-
dero. Allí está el manantial de la 
acción evangelizadora. Porque, si 
alguien ha acogido ese amor que 
le devuelve el sentido de la vida, 
¿cómo puede contener el deseo 
de comunicarlo a los otros?” (EG., 
N° 8). La alegría del evangelio es 
para compartir entre los pueblos 
afroamericanos e incentivar en 

ellos el gran deseo de 
seguir radicalmente a 
Cristo, sin nuevas for-
mas de esclavitudes y 
con la convicción que 
pueden aportar a la 
gran misión evange-
lizadora: la reconci-
liación y la recupera-

ción de la concepción integral del 
ser humano. En esta perspectiva, 
evangelizar aparece no como la 
simple afirmación de verdades, 
sino como un compromiso en 
favor de la vida. Así pues, una 
religión que promueve la auto-
transcendencia hasta el punto del 
amor que se sacrifica a sí mismo, 
tiene una función redentora en la 
sociedad humana, y restaura el 
proceso acumulativo del progre-

“Llegamos a 
ser plenamente 

humanos cuando 
somos más que 

humanos…”
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so (ver Lonergan, 1988: 60). Si al 
contrario, el anuncio no favorece 
la auto-trascendencia del sen-
tido de la vida en el diario vivir 
de los pueblos, el individualismo 
reinará sin freno. Así lo reza la 
Evangelii Gaudium: “El individua-
lismo post-moderno y globalizado 
favorece un estilo de vida que 
debilita el desarrollo y la estabi-
lidad de los vínculos 
entre las personas, y 
que desnaturaliza los 
vínculos familiares. 
Para ello, la acción 
pastoral debe mos-
trar mejor todavía 
que la relación con 
nuestro Padre exige y 
alienta una comunión 
que sane, promueva 
y afiance los víncu-
los interpersonales” 
(EG., N° 67 ). De allí 
vuelve a ser muy im-
portante la función 
sanadora y humani-
zante del evangelio 
“en nuestra propuesta de reco-
nocer al otro, de sanar las he-
ridas, de construir puentes, de 
estrechar lazos y de ayudarnos 
mutuamente a llevar las cargas” 
(ver EG., N° 62b). En fin de cuen-
tas, una evangelización que invita 
a la auto-trascendencia facilitará 
en medio de los Afroamericanos 

una concientización individual y 
colectiva, una inclusión del otro 
que sobrepasa toda exigencia de 
justicia.

c) Una pastoral afroamericana 
como una opción evangeli-
zadora específica: 

En diferentes momentos del 
presente escrito, nos 
hemos aproximado 
al tema de la cultura 
afroamericana como 
el motor de sentido 
y significación que el 
afro imprime en el 
modo de vida con el 
que se relaciona. Por 
lo tanto, para vislum-
brar el manantial de 
la nueva evangeliza-
ción en los pueblos 
afroamericanos, una 
nueva etapa de la 
pastoral-cultural se 
revela importante en 
continuidad con los 

procesos posteriores al Concilio 
Vaticano II y a las Conferencias 
Generales del Episcopado lati-
noamericano y caribeño. Estos 
esfuerzos tienen como conse-
cuencia, la consideración de una 
pastoral afroamericana como una 
opción específica de la Iglesia 
del Continente. En efecto, con 

“El individualismo 
post-moderno 
y globalizado 

favorece un estilo 
de vida que debilita 

el desarrollo y la 
estabilidad de los 
vínculos entre las 

personas, y que 
desnaturaliza 

los vínculos 
familiares...”
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el impulso de la Conferencia de 
Aparecida, se ha hecho visible la 
necesidad de esta pastoral afro 
como una pastoral específica que 
debe hacer parte de las acciones 
evangelizadoras de la Iglesia. A 
mi modo de ver, la V Conferen-
cia de Aparecida es un ejemplo 
de una Iglesia-Madre, en marcha 
al encuentro de todos los hijos 
dispersos, para la construcción de 
comunidades de fe, de comunión 
y de amor, dentro de las culturas 
de los pueblos lati-
noamericanos. Para 
ello, lejos de sub-
estimar el valor de 
los esfuerzos que se 
están haciendo en 
varias organizacio-
nes afroamericanas 
y equipos pastorales 
afros, para explorar 
los temas como la 
identidad afro y la 
memoria de los martirios afros, 
se constata que todavía no hay 
una conciencia eclesial aguda 
para considerar la pastoral afro 
como una prioridad; por eso, to-
dos estos esfuerzos se quedan 
siempre inconclusos. Sin embar-
go, una evangelización de los 
pueblos afroamericanos, implica 
una concientización y una educa-
ción de todos los afroamericanos 
que responda a las necesidades 

de este tiempo y que haga efecti-
vos sus aportes a la vida eclesial. 
Desde allí, soñamos todos con 
“una opción misionera capaz de 
transformarlo todo, para que las 
costumbres, los estilos, los hora-
rios, el lenguaje y toda estructura 
eclesial se convierta en un cauce 
adecuado para la evangelización 
del mundo actual, más que para 
la auto- preservación” (ver EG., 
N° 27). Obviamente, esta opción 
pastoral prioritaria no se da sin 

repercusiones en la 
vida de la Iglesia lo-
cal. Una de ellas es 
“la reforma de es-
tructuras que exige la 
conversión pastoral” 
la cual  hace que “la 
pastoral ordinaria en 
todas sus instancias 
sea más expansiva y 
abierta, que coloque 
a los agentes pasto-

rales en constante actitud de sa-
lida y favorezca así la respuesta 
positiva de todos aquellos a quie-
nes Jesús convoca a su amistad” 
(Ídem). En este sentido, la Iglesia 
discierne y llega también a reco-
nocer costumbres propias no di-
rectamente ligadas al núcleo del 
evangelio, que son históricas, y 
bellas, pero que ahora no pres-
tan el mismo servicio, en orden a 
la transmisión del evangelio, por 

…se constata 
que todavía no 

hay una conciencia 
eclesial aguda 

para considerar la 
pastoral afro como 

una prioridad…
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lo que  deben ser revisadas  (ver 
EG., N° 43). Ante esta realidad, 
sólo  “una evangelización dirigi-
da gratuitamente a los pobres, 
nos lleva verdaderamente a una 
opción por los pobres” (ver EG., 
N° 48), nos lleva a considerar, en 
nuestro caso, que una pastoral 
afroamericana debe tener prefe-
rencia por una nueva evangeliza-
ción afro y, por ende, llevarnos  a 
todos, sin excepción, a compartir 
la intimidad de Jesús 
itinerante y amigo de 
los pobres. 

d) Una formación de 
evangelizadores 
en la escuela del 
buen pastor:

Una opción espe-
cífica de una pastoral 
afro no es suficiente 
sin una formación de 
discípulos-misioneros 
en la escuela de Cristo que com-
prometa a los afroamericanos a 
ser agentes de liberación, de un 
orden social justo, y de la pro-
moción del bien común (ver Deus 
Caritas est, N° 29). Pues la Iglesia 
de todos los tiempos es partidaria 
de que los cristianos se compro-
metan en la construcción de la 
sociedad, y alienta toda actividad 
humanitaria y social que lleve a 

una auto-construcción del bien. 
De esta manera, el cristiano es un 
portador de una nueva esperanza, 
da al hombre y a la mujer la po-
sibilidad de ser felices en el pre-
sente, y de experimentar a Dios 
en su vida. También, el cristiano 
que se compromete a asumir la 
cruz del presente para transfor-
marlo, reconoce que el Dios de la 
esperanza es el mismo del éxodo 
y de la resurrección de Cristo. 

Por eso, “cuando la 
comunidad evangeli-
zadora se mete con 
obras y gestos en la 
vida cotidiana de los 
demás, acorta distan-
cias, se abaja hasta 
la humillación, si es 
necesario, y asume la 
vida humana, tocan-
do la carne sufriente 
de Cristo en el pue-
blo. Los evangeliza-
dores tienen así “olor 

a oveja” y éstas escuchan su voz 
(ver EG., N° 24). En lo que con-
cierne a los afroamericanos, que 
la formación en la escuela de 
Cristo los transforme, a su vez, en 
discípulos-misioneros, testigos de 
“la verdad íntima acerca de Dios 
y acerca de la salvación humana”, 
la que se nos manifiesta por la 
revelación en Cristo, “mediador 
y plenitud de toda la Revelación” 

En lo que 
concierne a los 

afroamericanos, 
que la formación 

en la escuela 
de Cristo los 

transforme, a su 
vez, en discípulos-

misioneros…
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(ver Dei Verbum, N° 2). La nue-
va evangelización de los pueblos 
afroamericanos incentivará así 
una verdadera pastoral-misionera 
que refleje más la importancia 
del seguimiento de Cristo que 
todas las formulaciones catequé-
ticas, basadas en un modelo cul-
tural considerado como cristiano. 
Aquí se sintetiza que Cristo es cul-
men de la Revelación 
(ver DV., N° 4), por lo 
tanto la evangeliza-
ción de los pueblos 
afroamericanos no 
puede olvidarse del 
seguimiento de Cristo 
como lo fundamen-
tal de una verdadera 
conversión. El segui-
miento de Cristo, en 
el marco de una nue-
va evangelización de 
los afroamericanos, 
consiste, pues, en 
invitarles a dejarse 
transformar ontoló-
gicamente por Cristo 
desde su cultura y su existencia 
de hijos de Dios. Cuando un dis-
cípulo fue formado en la escuela 
de Cristo, hace la experiencia de 
Cristo desde: (1) La imitación del 
ejemplo del Maestro: Jesús es el 
modelo para imitar. En la “escue-
la de Jesús” se enseñaba una sola 
materia: ¡el Reino! Y el Reino se 
reconocía en la vida y en la prác-

tica de Jesús. (2) La participación 
del destino del Maestro (ser par-
tícipes de sus pasión, muerte y 
resurrección, Jn 15, 20; Mt 10, 24-
25). 3) La identificación con Jesús 
resucitado, desde los testimonios 
en la comunidad (Gal 2, 20). Así, 
pues, una nueva evangelización 
de los pueblos afroamericanos 
que privilegie unas normas cris-

tianas desde el segui-
miento de Cristo, al 
penetrar en la cultura 
afro, debe superarlas, 
para dar prioridad a 
la salvación de todo 
el género humano y 
auto-construir la Igle-
sia como sacramento 
de salvación para to-
dos (ver GS., N° 45). 

A manera de balance

En términos de 
conclusión de nues-
tra reflexión, quiero 
valorar, en primer lu-

gar, todos los esfuerzos que se es-
tán haciendo en América Latina y 
el Caribe para la implementación 
de una pastoral afroamericana 
con vistas a una nueva evangeli-
zación, coherente, de los pueblos 
afros. En mi opinión, estos esfuer-
zos para evangelizar a los pueblos 
afros desde la alegría del evange-
lio, son un proceso recurrente y 

En términos de 
conclusión de 

nuestra reflexión, 
quiero valorar, en 

primer lugar, todos 
los esfuerzos que 
se están haciendo 
en América Latina 
y el Caribe para la 
implementación 
de una pastoral 
afroamericana 
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“Un salir al 
encuentro”

valioso para la auto-constitución 
de las comunidades cristianas ne-
gras en América Latina y el Ca-
ribe, a partir de una propuesta 
de valores evangélicos. Por eso, 
el verdadero significado de las 
acciones pastorales de los futu-
ros discípulos-misioneros afros, se 
verá reflejado en el juego de la 
tradición evangélica, que consis-
te en hacer de un desplazamien-
to, “un salir al encuentro”, y  del 
cambio de época, la condición de 
una práctica pastoral prioritaria. 
En segundo lugar, opino que una 
pastoral afro no será suficiente en 
sí misma si se reduce 
a la aplicación de un 
conjunto de invencio-
nes y artificios extra-
evangélicos y parali-
túrgicos. Con razón, 
nos advierte la Evangelii Gaudium 
que una “una fe encerrada en el 
subjetivismo, donde sólo interesa 
una determinada experiencia o 
una serie de razonamientos y co-
nocimientos, que supuestamente 
reconfortan e iluminan, pero en 
definitiva el sujeto queda clausu-
rado en la inmanencia de su pro-
pia razón o de sus sentimientos”, 
sólo alimenta “la mundanidad  es-
piritual, que se esconde detrás de 
apariencias de religiosidad” (ver 
EG., N° 93-94). Por eso, la Iglesia 
católica nos llama a una toma de 
conciencia que nos lleve a supe-

rar el miedo a reformar y a revisar 
nuestras maneras de evangelizar, 
priorizando la intimidad con Je-
sús, itinerante, como paradigma 
central de la evangelización (ver 
EG., N° 23-24 y 43). En tercero 
y último lugar, la nueva evange-
lización de los pueblos afroame-
ricanos tiene que considerar la 
propiciación de una mentalidad 
cosmo-teándrica en donde el cos-
mos, lo humano y lo divino, estén 
relacionados en una sintonía y una 
pluri-centralidad. No se trataría 
de predicar un sincretismo o de 
permitir una desviación de la or-

todoxia de la pastoral 
eclesial, sino de pro-
piciar un gran respe-
to por el medio am-
biente, como un libro 
abierto que nos habla 

de Dios y nos dicta el sentido del 
equilibrio de la armonía y respeto 
mutuos (ver Sal 19, 1-3). De esta 
manera, los afroamericanos evan-
gelizados según el seguimiento ín-
timo de Cristo, por el espíritu de 
libertad, impulsarán una actitud 
cósmica, que favorece el cuidado 
de todos los bienes creados, con-
servándolos y también perfeccio-
nándolos, por medio del trabajo 
y de la utilización adecuada de 
los mismos. Se trataría también 
de un sentido de responsabilidad 
ante el cosmos, en la línea de 
una pastoral-cultural que en su 
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comprensión más extensa, “re-
presenta el modo particular con 
el cual los hombres y los pueblos 
cultivan su relación con la natura-
leza y con sus hermanas/os, con 
ellos mismos y con Dios, a fin de 
lograr una existencia plenamente 
humana” (ver DA., N° 476). En fin 
de cuentas, la nueva evangeliza-
ción de los pueblos afroamerica-
nos – en su inspiración amplia de 
celebrar la vida en todos los pue-
blos y todas las culturas –, repre-
senta un canal hacia una Iglesia 
inclusiva, como un esfuerzo para 
revitalizar los lazos vitales entre 
los diversos pueblos, las culturas 
y las naciones de América Latina 
y el Caribe.
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